
“Shakespeare es habitualmente un todo

o nada. He preferido no tener que sentir

tanta responsabilidad y simplemente ju-

gar con la complicidad del equipo, esti-

mular la creatividad de nuestros acto-

res y hacer a Shakespeare desde

nosotros”. Así se ha enfrentado Eduardo

Vasco(Madrid,1968)aNochede reyes, obra

con la que vuelve a la compañía No-

viembre después de siete años al fren-

te de la CNTC. “Shakespeare fue nues-

tra última apuesta. Nos parecía bonito

retomar la actividad con el autor que nos

acompañó en los últimos momentos que

trabajamos juntos”, precisa Vasco. Ti-

tulada originalmente Twelfth Night, la

obra fue escrita en los últimos años del

siglo XVI aunque empezaría a ser re-

presentada a comienzos del XVII.

Pero Eduardo Vasco y Yolanda Pa-

llín han escapado de esos convulsos y

creativos siglos para situarla en los felices

3 8 E L C U L T U R A L 5 - 1 0 - 2 0 1 2

E S C E N A R I O S T E A T R O

El tema del IVA no acaba en la demostrada

ignorancia del Gobierno ante el funciona-

miento de las industrias culturales, por gra-

ve que esto sea. Hay otro factor que con-

viene registrar aquí, y que tiene que ver

con lapropiaprofesión.Comosucostumbre

es quejarse siempre, cuando tiene razón y

cuando no, y además tiende a sobreactuar

(nohaymásquever las teleseriesespañolas),

resulta que su respuesta a este problema (y

eso que esta vez tenía razón) ha traído con-

sigo un efecto contraproducente: la impre-

sión de que el teatro se volvía, de pronto,

un lujocarísimo, fueradelalcancede losciu-

dadanos, lo cual ha asustado a un público

ya de por sí reticente. Pero esto es falso: in-

cluso con la puñalada trapera del impuesto,

las entradas de teatro se mantienen en un

preciomuyasequible,y losespectadores tie-

nen que saberlo. De hecho, algunos em-

presarios valien-

tes han decidido

asumirellos lasu-

bida y no rever-

tirlo en las entra-

das. Y por el

contrario, ciertos

profesionales

marrullerosestán

utilizando lo del

IVA, como utili-

zancualquierotracosa,para justificarsuspro-

pias incompetencias. En estos tiempos que

senosvienenencimanoseráelpreciode las

butacas loquehagaqueelpúblicovayaono

vayaal teatro, sino lanaturalezamismadelos

espectáculos. El teatro ha vivido durante

años en la endogamia, en una dinámica que

consistía en insistir mucho en la propia im-

portanciaperosin tomarse lamolestiadede-

mostrarla y depositando siempre la respon-

sabilidaddecualquierdesastreenmanosde

terceros. A la profesión entera le toca rein-

ventarse. Porque lo verdaderamente grave

es que el teatro genera preocupación, pero

no pasión. Eso es lo que debe cambiar.
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P O R T U L A N O S

I G N A C I O G A R C Í A M A Y

“En estos tiempos

que se nos vienen

encima no será el

precio de las butacas

lo que haga que el pú-

blico vaya al teatro”

Vasco y Shakespeare
desatan su energía
A la apretada cartelera madrileña se incorpora, a partir del próximo miér-

coles, la programación de La Abadía. Y lo hace con un shakespeare, Noche

de reyes, con dirección de Eduardo Vasco y versión de Yolanda Pallín.
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años veinte, una época que, como ahora,

desembocó en una profunda crisis eco-

nómica: “Nos atrajo desde siempre la

ternura, la musicalidad, la elegante des-

vergüenza de esta comedia de raíz lati-

na. Es un momento extraordinario para

la música popular, para el teatro, para el

music-hall, una vía de escape, de expre-

sión muy efectiva. Noche de reyes muestra

que la esperanza es posible”. Situada en

el fantástico reino de Iliria, la obra per-

tenece al denominado grupo de come-

dias románticas del bardo inglés. Identi-

dades falsas, enredos,

ilusiones, posiciones so-

ciales y comportamien-

tos extravagantes circulan

por esta pieza de cinco ac-

tos que destila energía,

frescura y no pocas dosis

de humor. Estamos ante

un Shakespeare que llega

al público de forma direc-

ta, que se inspira en la va-

riedad de registros del clá-

sico latino Plauto y cuya

musicalidad permite dar

rienda suelta a numerosas

puestas en escena, como

han demostrado sus nu-

merosas adaptaciones al

cine y las continuas ver-

siones teatrales.

ElpersonajedeOrsino

declama en un momento

de la obra: ‘Amor, si te ali-

mentas de música, que

suenehasta lanáusea’.De

ahí que Vasco dé tanta im-

portancia a los ritmos que

acompañan al texto: “Mis

planteamientos son musicales. También

mis estructuras, mi manera de jugar con

los tempos y los ritmos. Por eso Noche
de reyes ofrece la posibilidad de hacer casi

un musical, ya que te guía, te marca y

tiñe la escena desde el texto mismo”.

Por eso, los años veinte han inspirado

de forma especial al ex director de la

Compañía Nacional de Teatro Clásico,

década a la que vuelve una y otra vez:

“Tengo una gran debilidad por la mú-

sica y el teatro de esa época, por el có-

mico frente al espectador sin trampa ni

cartón, por los personajes que utilizan

la música como arma, por toda esa época

deartefactos imposiblesquegrabanyre-

producen discos de pizarra y cilindros de

cera”. Había razones de todo tipo para

volver a los años veinte: “Algunas rela-

tivas a lo que queríamos contar y otras

queteníanmásqueverconcómoloque-

ríamos contar”. Pero si Eduardo Vasco es

responsable directo de esta nueva ver-

sión de Noche de reyes, no menos peso ha

tenido la versión de la incombustible Yo-

landa Pallín, una de las culpables de que

los clásicos hayan llegando con rigor y

fuerzaalgranpúblicodurante losúltimos

años. “En el siglo XXI –explica Pallín–

es imposible reproducir determinados

sentidosqueNochede reyesaportaríaalpú-

blico de 1602. Pero el teatro no es el es-

pacio de la nota a pie de página y la his-

toria de Viola habita en el fondo de todo

ser humano que quiere romper los lí-

mites haciendo uso de su talento”.

Por eso a Yolanda Pallín el término

contemporaneidad le resulta extraño en

una trama que tiene elementos de ca-

rácter universal: “No hablemos de con-

temporaneidad ni de planteamientos

ideológicos adelantados. Apelemos al re-

conocimiento y a la empatía que desti-

la esta multiforme comedia, capaz de

la chispa y de la melancolía, de la risa y

de la gravedad, de la sofisticación y de la

grosería”. Daniel Albaladejo (Orsino),

Beatriz Argüello (Viola), Rebeca Her-

nando (Olivia), Héctor Carballo (Mal-

volio) y Arturo Querejeta (Feste), en-

tre otros, forman el reparto de un

montaje que cuenta, además, con la mú-

sica de Ángel Galán y el vestuario de Lo-

renzo Caprile. JAVIER LÓPEZ REJAS

A Daniel Veronese (Buenos Aires, 1955) no

le da ningún vértigo tener dos obras en

carteldedosautorescontundentes:Edward

Albee (¿Quién mató a Virginia Woolf? en La

Latina) y, ahora, a partir del 10 de octubre

en lasNavesdeEspañol,Loshijos se handor-
mido, libreadaptacióndeLagaviotadeChé-

jov.“Unoesmásexpuesto,elotromásocul-

to –precisa el director argentino– . Por

supuesto que en Albee corre un río subte-

rráneo y tormentoso. Por otro lado, en Ché-

jov la realidad también parece ser simple

y comprensible ya que sus personajes in-

tentan definirse unos a otros”.

Conoce bien a ambos pero quizá sea al

autor ruso al que visite con más frecuen-

cia. Niega que se trate de una trilogía pero

en su currículum figuran ya las versiones de

Tres hermanas (‘Un hombre que se ahoga’)

y Tío Vania (‘Espía a una mujer que se

mata’). “Los hijos se han dormido es sólo la

tercera obra de Chéjov a la que me he en-

frentado.Tío Vaniay La gaviota son mis pre-

feridas. Esta última, por su desarrollo, qui-

zá sea la más difícil pero también diría que

es la más potente”.

La obra, que cuenta con Malena Alte-

rio, Miguel Rellán, Diego Martín, Pablo

Rivero y Ginés García Millán, entre otros

actores, muestra temas de plena actualidad

y relata las inquietudes más profundas del

ser humano. Según Veronese, Chéjov nos

previene sobre el hombre y su desdicha, so-

bre lo que anhela y no llega a poseer:

“Nada nuevo ha sucedido, ¿no? Me gusta

que un título evoque algo tangible, que

produzca alguna pregunta en quien lo ve.

Es un intento de poetizar también”. Por

eso Veronese, que se prepara para parti-

cipar en una película argentina y un nue-

vo desembarco teatral en Barcelona para

enero, indaga en el mensaje de Chéjov

como una forma de arte integral: “Me gus-

ta pensar en el arte como el único lugar

en donde se recaban las verdades, ya que

se da el lujo de no necesitar el consenso.

Por eso el artista no necesita cambiar su dis-

curso, sólo expresarse”.

T E A T R O E S C E N A R I O S

Veronese, con
Chéjov también

CHICHO

Había razones de todo tipo para

volver a los años veinte. Es un mo-

mento extraordinario para la músi-

ca popular, para el teatro, para el

music-hall, es una vía de escape

eficaz”, sentencia Eduardo Vasco
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